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			LA TRAYECTORIA DE JUANA ESCABIAS

			Juana Escabias es una mujer de teatro en el sentido más pleno: escritora, profesora, actriz, editora, directora de compañía y gestora de numerosas actividades teatrales y culturales. 

			Su compromiso insobornable con el teatro se manifiesta en la actividad que realiza diariamente y en los diversos asuntos que aborda, como observa Eduardo Pérez Rasilla:

			Tanto el profesor Gutiérrez Carbajo como el dramaturgo López Mozo en sendos prólogos a otros volúmenes en los que se editan textos de la autora, han insistido en el comportamiento de Juana Escabias con la realidad circundante (...) en las posibilidades políticas del teatro1.

			Además de las facetas señaladas, Juana Escabias ha realizado muy acertadas indagaciones e investigaciones en el mundo del teatro, entre las que destaca una tesis doctoral sobre la dramaturga Ana Caro, que mereció la máxima calificación y el Premio Extraordinario de Doctorado2; una investigación que ha generado ya importantes publicaciones3 y ha dado lugar a ponencias y a comunicaciones en congresos internacionales.

			En mi edición en Cátedra de Dramaturgas del siglo XXI4, donde publiqué La Fiesta, de Juana Escabias, junto a textos de otras importantes dramaturgas como Lola Blasco, Antonia Bueno, Beth Escudé i Gallés, Aizpea Goenaga, Diana I. Duque, Gracia Morales, Itziar Pascual, Carmen Resino y Vanesa Sotelo, realizaba unas atinadas declaraciones, que nos ayudarán a contextualizar las piezas de la presente edición: 

			Pertenezco a esa generación que ha vivido y exigido la igualdad como derecho innegable, pero en mi obra siempre están presentes las mujeres obligadas a vivir una existencia de segunda categoría por el hecho de pertenecer «al segundo sexo». Yo misma, en demasiadas ocasiones, he podido probar en carne propia el amargo sabor de esa experiencia. Mi memoria es denuncia y al mismo tiempo homenaje a aquellas que nos antecedieron, aquellas a quienes debemos agradecer que nosotras, las mujeres del siglo XXI, vivamos la igualdad como exigencia5.

			Juana Natividad Escabias Toro nació en Madrid el 24 de diciembre de 1963 a las nueve de la noche, casualidad con la que ella bromea en ocasiones: «llegué a este mundo en medio de una fiesta». Juana Escabias crece en Vallecas, escenario de la desigualdad y de la convulsión social en la década de los sesenta, setenta y ochenta. Sus padres, Juan Escabias y Concepción Toro, andaluces de Jaén, emigraron a la gran urbe empujados por la devastación que vivió esa provincia tras la guerra civil. Jaén «zona roja»6 durante la contienda, sufrió el castigo destinado a los perdedores: el exterminio y el expolio. Todos sus antepasados fueron olivareros, gente de campo. El abuelo paterno, Vicente Escabias, se suicidó sumido en la desesperación al ver robadas sus tierras tras ser acusado de comunista, con el amargo recuerdo de sus dos hijas pequeñas muertas a causa del hambre. Quedaban vivos cuatro hijos varones. El mayor de ellos, Mauricio, que se alistó como soldado voluntario en el bando republicano, estuvo confinado tras la guerra en uno de los numerosos campos de concentración creados por el dictador Francisco Franco. La suerte quiso que sobreviviera. El segundo hijo, Juan, el padre de Juana Escabias, no formó parte de «la quinta del biberón»7 por unos meses. Los cuatro hermanos, Mauricio, Juan, Jerónimo y Antonio, cargaron con la D de desafectos al régimen en sus documentos oficiales y cumplieron su servicio militar obligatorio en condiciones infrahumanas, en cuarteles donde no había médicos para los enfermos ni comida para la tropa. Su tío Antonio enfermó por el frío y llegó a pesar cuarenta kilos. Ningún médico lo atendió. Salvó la vida milagrosamente. Finalmente, los cuatro hermanos se instalarían en Madrid.

			La primera certeza de Juana Escabias fue que dedicaría su vida a la escritura. Ya escribía a la edad de nueve años. Confiesa que su temprana vocación se la debe a su madre, ama de casa y ferviente lectora de Dostoievski, Balzac, Tolstói, Maupassant, Dickens, Chejov, Victor Hugo, Gorki...: 

			Incluso antes de alcanzar el uso de razón, mi relación con los libros ya era especial. A los tres años, antes de saber leer, me aprendí de memoria un fragmento de cuento. Me plantaba delante de las visitas con un libro, lo abría y les recitaba el cuento a la vez que movía mis pupilas de un lado a otro de la página. La gente se asombraba, ¡con lo pequeña que es y qué bien lee!8.

			Su intensa y apasionada relación con la escritura está relatada en su primera publicación, la novela Penúltima Estación, que cosechó extraordinarias críticas9, y en la que por boca de uno de sus personajes protagonistas (que ansiaba ser escritor) confesaba su pasión por escribir:

			Ya desde niño, hasta donde ese acordeón que es la memoria alcanza a dar de mí, siempre quise escribir. Soy un titán que carga el instrumento, Hércules agarrado a las correas, haciendo sonar mis épocas. Oigo caligrafías, la verja de una escuela y ya me veo allí, cuando vivir era liso, una estrella de sheriff pegada sobre el babi, imaginando historias. Atrás, igual que páramos, aparecen los otros en un recreo atravesando vallas, yo sentado en la piedra del camino, con los ojos clavados en la nada10.

			Era la menor de tres hermanos; Vicente y Ángeles la precedían. Considera que el mito del hijo pequeño mimado es falso, y que en su caso todos se sentían con derecho a mandar sobre ella. Quizás por eso, señala, desarrolló su espíritu de rebeldía. Su infancia y adolescencia trascurren en Vallecas. En su casa nunca se hablaba de política delante de los niños, pero los comentarios y las reacciones de los adultos ante la realidad que les circundaba iban calando en ella. También iba penetrando en su personalidad aquella sociedad de contrastes que era su barrio, familias humildes que buscaban prosperar y que sus hijos pudieran llegar a la Universidad conviviendo con núcleos de marginalidad, gente completamente excluida de la sociedad. Vivió cerca de Entrevías y del cerro del Tío Pío, un entorno plagado de pobreza en el que muchos habitaban en chabolas o incluso en cuevas. Ese mundo aparece retratado en su novela, La vida secreta de Ángela B., prologada por la escritora Clara Sánchez:

			La segunda novela supone siempre un gran reto para el escritor. Es la prueba de fuego que ofrece pistas sobre la consolidación de su voz, de su estilo, de la visión literaria de la existencia... Pues ¡qué segunda novela! Encierra una madurez literaria y un conocimiento de la condición humana que no habrían sido posibles sin una dedicación previa de mucha y buena escritura11.

			Buena estudiante, de personalidad introvertida en aquellos años, siempre escribiendo en su tiempo libre. Su madre educó a su hermana y a ella para que fueran económicamente independientes y gozaran de la libertad de la que habían carecido las mujeres de su época. A la edad de diez años, recuerda las reuniones de su hermano mayor con sus amigos en su propia casa, la música que sonaba en el tocadiscos: Paco Ibáñez, Quilapayum, Víctor Jara, Joan Manuel Serrat... Recuerda oír hablar en su casa del exilio de Joan Manuel Serrat, noticia que la sobrecogió, y también el día de la muerte de Franco, en el que les dieron el día libre en el colegio. Estudia la EGB y el BUP y realiza el COU en el instituto Tirso de Molina, de Madrid, germen de huelgas y luchas estudiantiles. Su adolescencia fue complicada, su acentuada sensibilidad chocó de frente con su despertar a las certezas de la vida, al dolor, al amor, a la injusticia social y al descubrimiento de la muerte. Escribe continuamente para aprender a dominar la técnica: poesía, narrativa y teatro. Escribe y guarda multitud de borradores porque jamás se queda satisfecha, quiere mejorar, quiere aportar algo verdaderamente valioso al mundo literario, algo innovador, distinto. Una compañera suya del instituto conserva una obra de teatro escrita cuando tenía catorce años.

			De entre las dos carreras universitarias que, en su opinión, podría cursar para favorecer su oficio de escritora (Filología o Periodismo) se decanta por la segunda. Según la escritora, eligió Periodismo para denunciar la injusticia y el abuso y para cambiar el mundo. Al mismo tiempo, a principios de los ochenta, se forma en el Taller de Escritura ECRO, dirigido por dos exiliados políticos argentinos, Perla Berlato y Carlos Arroyo. «Mi madre fue mi inyección de literatura clásica, ECRO el descubrimiento de lo contemporáneo y de las vanguardias: Juan Rulfo, Julio Cortázar, Jorge Luis Borges, Antonin Artaud...»12.

			A los diecinueve años se independiza de casa de sus padres. Estudia, trabaja y comienza a dar sus primeros pasos en el periodismo incluso antes de licenciarse en la Universidad mientras completa su formación cultural. Recuerda aquella etapa como de un interés extraordinario. Se abren varios cinestudios, entre ellos el Cine Estudio Griffith, donde programan a Pasolini, Fellini, Visconti, Rosellini, Truffaut, Fassbinder, Godard, Bergman, Costa Gavras, Renoir, Paolo y Vittorio Tavianni... «Vivía sola, estudiaba con becas y mis dificultades económicas eran continuas, pero siempre me las ingeniaba para pagar la entrada del cine»13. 

			Vallecas bullía de actividad social y cultural, el padre José María de Llanos y poco después el sacerdote Enrique de Castro, defienden a los más marginados denunciando la desigualdad social y el azote de la droga que diezma a la juventud de la época. La sala teatral El Gallo Vallecano (impulsada en 1978 por Juan Margallo, Petra Martínez y Fermín Cabal, entre otros) se instala en el barrio en la calle San Diego, en el salón de actos del colegio Raimundo Lulio que ellos alquilan. También en Vallecas ensaya la Compañía Nacional de Teatro Clásico fundada por Adolfo Marsillach en 1984, en el antiguo edificio del Cine Río, ubicado en la calle Monte Igueldo. La radio libre Onda Verde Vallekana inicia sus emisiones. En la etapa inicial de la emisora colaboró con ellos. El cantautor Luis Pastor se convierte en icono de la canción protesta en el barrio, el Festival Rock de Vallekas lo inunda todo de música dura (heavy), en el mítico pub Hebe y en la Plaza Vieja de Vallecas se suceden los conciertos. Todos tocaron en el barrio: Triana, Burning, Leño, Kortatu, Obús, Barón Rojo, Suburbano, Asfalto, La Polla Records... 

			Fuera de Vallecas la actividad social y cultural también era incesante, con la movida madrileña como estandarte en aquellos años de Enrique Tierno Galván como alcalde de Madrid. El feminismo y el movimiento gay acrecientan sus reivindicaciones y conquistas. La Sala Cadarso, teatro independiente que abrió sus puertas en 1976 impulsado por el grupo Tábano (con Fermín Cabal, Juan Margallo, Petra Martínez y Carlos Sánchez, entre otros, y que se mantuvo activo casi una década coincidiendo con el funcionamiento de El Gallo Vallecano), renueva el teatro, como también lo hace desde 1984 el Centro de Nuevas Tendencias Escénicas, situado en el antiguo Cine Olimpia de Lavapiés, creado por el primer gobierno socialista, que ganó las elecciones en España en el otoño de 1982.

			En la década de los ochenta Juana Escabias inicia su militancia en la Asociación Ecologista para la Defensa de la Naturaleza (AEDENAT) movimiento comprometido con diferentes luchas sociales, con el desarrollo sostenible y con un nuevo modelo económico alternativo antiglobalización. Su sede estaba en la calle Campomanes. Ladislao Martínez, hoy lamentablemente desaparecido, era uno de los motores de aquella asociación vinculada al movimiento anti-OTAN. Ella recuerda las marchas de protesta al cementerio de residuos nucleares de El Cabril, en Córdoba, las marchas a Torrejón para exigir el desmantelamiento de las bases militares norteamericanas ubicadas en aquella localidad y los actos de rechazo que se organizaron en torno a la visita de Ronald Reagan a Madrid en 1985, protestas que se extendieron a las políticas del FMI y del Banco Mundial, fundamentalmente a las relacionadas con el endeudamiento de los países pobres y la agudización del neoliberalismo económico.

			Cuando elegí el Periodismo como profesión —comenta Escabias—, también lo hice calculando que me aportaría muchas experiencias vitales para enriquecerme como ser humano. Jamás me he arrepentido, he presenciado guerras, he conocido varios continentes y países, culturas y religiones, he vivido el hambre en África, la revolución en Centro-América, diferentes visiones políticas sobre la realidad. Eso me ha hecho valorar más lo que tengo y lo que soy, y sensibilizarme mucho con lo que me circunda. Algunos de mis compañeros se instalaron detrás de un teletipo para no moverse de una oficina, yo quería pisar calle, ver mundo, ser reportera y entrevistadora14.

			La escritora ha manifestado en diversas ocasiones su pánico a la rutina laboral y que uno de sus anhelos, desde niña, era poseer un trabajo que le permitiera viajar. Sobre su anteposición de la libertad a la seguridad y los rasgos fundamentales de su personalidad, ha hablado Juana Escabias en diversas entrevistas publicadas en medios de diferentes países15.

			De sus inicios como periodista rememora con especial cariño su entrevista a Benjamín Waparia, el jefe de la tribu de los xavantes de Brasil, expulsados de sus tierras por los hacendados y las compañías que depredaban los recursos naturales de la Amazonía. Fueron confinados en una ridícula reserva, que también fue invadida para esquilmarla. Su única salvación era comprar la tierra de la reserva para poseer la propiedad legal:

			Benjamín, dejó a los suyos a cargo de un consejo de honorables de la tribu, y a través de un sacerdote adscrito a la Teología de la Liberación y enfrentado a los terratenientes de la zona, el padre Paulo Joanil da Silva, consiguió llegar a Madrid para pedir ayuda16.

			Escabias colaboraba en aquel entonces con varios medios periodísticos. Los dos primeros países que eligió para visitarlos como reportera fueron Argelia y Cuba. Entre las cabeceras con las que publicaba se encontraban el Grupo 16, el Grupo Correo y el Grupo Zeta. También colaboró con la Organización de las Naciones Unidas —ACNUR— en campañas de sensibilización sobre los problemas de los refugiados. Al mismo tiempo seguía escribiendo ficción: novelas, relatos y teatro.

			En 1990 entra en plantilla en la revista Interviú, en la que realiza periodismo de investigación y crítica social. Desde allí vive de primera mano los acontecimientos nacionales y mundiales que marcaron una época, publicando reportajes y entrevistas sin descanso17. Desde las propias entrañas del que fue el semanario de información política con más difusión en su tiempo (Interviú llegó a alcanzar ventas de un millón de ejemplares por semana), contempla el desmantelamiento del periodismo crítico e independiente y la politización de los medios de comunicación que termina por minar la credibilidad y buen funcionamiento del sector. Desengañada, abandona el oficio y emprende un nuevo camino laboral a finales de los noventa, comenzando a trabajar en un teatro alternativo, El Montacargas. Años después se produciría su paso por el Teatro Guindalera. Ya en el 2002 ingresa como profesora titular a tiempo parcial en la Escuela de Arte Dramático de Madrid, en la que trabaja. En 2003 funda la compañía Teatro Sonámbulo, que dirige desde entonces. En 2006 es elegida presidenta del Comité de Teatro de UNESCO CM, creando desde esa plataforma el galardón internacional Cambia el Cuento, para espectáculos de teatro infantil con valores, el Premio Dionisos, para proyectos internacionales de teatro con repercusión social, y coordinando un proyecto de promoción a escala mundial de los dramaturgos españoles vivos articulado en torno a la colección teatral El teatro puede, proyecto conjunto de UNESCO y del Ministerio de Asuntos Exteriores de España a través de sus institutos Cervantes y de la red de Centros Culturales AECID. 

			Vivo económicamente del teatro desde finales de los años noventa —declara Juana Escabias— como docente, directora de escena, editora, conferenciante, autora... Todo al mismo tiempo, porque de otro modo el milagro resultaría imposible18.

			Posee formación en Arte Dramático y en Dirección de Escena, y ha impartido clases sobre esas disciplinas en entidades y universidades españolas y extranjeras. Hasta el día de hoy, entre piezas largas y breves, ha publicado 33 obras de teatro en diferentes editoriales; su obra ha sido traducida y está publicada en varios idiomas, ha sido estrenada en diferentes países y está siendo estudiada por investigadores de todo el mundo. Como autora y directora de escena sus trabajos se han mostrado en diversos escenarios, entre ellos, el Centro Dramático Nacional —Teatro María Guerrero y Teatro Valle-Inclán, el Teatro Español— Naves de El Matadero, Teatro Conde Duque, Corral de Comedias de Alcalá de Henares, Teatro Fernando de Rojas del Círculo de Bellas Artes, La Casa Encendida, etc. Pese a vivir volcada en el teatro, continúa escribiendo narrativa, aunque en menor proporción. El libro de relatos Adúlteras19 es su última publicación en ese campo.

			Juana Escabias es miembro de la Academia de las Artes Escénicas de España y pertenece a diversos colectivos internacionales de investigación teatral. La investigación teatral resulta en su opinión fundamental, porque alimenta su obra escrita, sus direcciones escénicas y su labor docente. Fruto de ella son los libros mencionados y numerosos artículos científicos sobre Ana Caro Mallén y sobre otras dramaturgas del Siglo de Oro, divulgando los descubrimientos que realizó durante su investigación en foros internacionales.

			Fiel a su máxima de la autoexigencia como norma de conducta para pulir y perfeccionar su obra, tardó en decidirse a publicar teatro, como ya hizo con la narrativa. «Mi primera novela publicada, Penúltima Estación, la comencé a los dieciocho años y la reescribí varias veces a lo largo de una década hasta que quedé satisfecha con ella y la entregué al editor»20. Escribe incansablemente, guarda, pule, revisa y reescribe hasta alcanzar el nivel que ella desea. Por ese motivo, muchas de sus obras, cuya escritura se inicia en diferentes momentos, serán finalmente editadas durante el mismo año. 

			En 2006 publica las piezas breves Ícaros e Invisibles, dos monólogos para sensibilizar a la sociedad sobre el problema del sida y que previamente se habían representado en un original proyecto de la Compañía Dante Teatro dirigido por Adolfo Simón, que inundó de teatro espacios públicos y calles de Madrid. En 2008 publica Fantasmas (sobre los abusos sexuales en la infancia), que se representó en La Casa Encendida el 26 de marzo de 2007, durante La VII Maratón de Monólogos, interpretado por Pepa Sarsa y dirigido por Elena Cánovas. En 2009 obtiene el Premio Autores con Margarita Xirgu, con una obra protagonizada por un asesino en serie, Tierra Convexa, editada ese mismo año, y de la que Ernesto Filardi escribe lo siguiente: «Heredera de la tradición de Tennessee Williams, Escabias nos trae un texto sin concesiones ni moralejas para ayudarnos a mesurar nuestro miedo, nuestro morbo, nuestro posicionamiento moral»21.

			En 2010, publica en un mismo volumen sus obras Interiores e Historia de un imbécil (que sería finalista del Premio Nacional de Literatura Dramática). Las dos piezas habían sido ya estrenadas. Interiores, que trata sobre las relaciones padres-hijos, vivió su primera escenificación el 17 de marzo de 2008 en la sala Manuel de Falla dentro del XIII Ciclo de Lecturas Dramatizadas de la SGAE con Dirección de Marta Álvarez. Posteriormente conoció varios estrenos y representaciones, destacando entre ellos el que se realizó en el Teatro Lagrada de Madrid el 25 de septiembre de 2008, dentro de la programación de temporada (con dirección de Juana Escabias) y su montaje en el Teatro Affratellamento de Florencia el 15 de mayo 2013, con traducción y dirección de Coral García. Historia de un imbécil, por su parte, fue estrenada en el Teatro Lagrada de Madrid el 8 de octubre de 2009, con dirección de la propia autora, y realizó gira por diferentes enclaves, clausurando el X Festival de Teatro Alternativo de Alcalá de Henares. La obra es una crítica contra la telebasura y el adocenamiento cultural que invade la sociedad contemporánea.

			El volumen, que contiene los dos textos, inserta el estudio preliminar «La realidad y la representación en Juana Escabias», en el que se sintetiza su actividad creadora:

			Solamente estando muy impregnados de realidad, conociendo las diversas capas y pliegues de la misma, puede escribirse un teatro como el que nos ofrece Juana Escabias. Sus obras van de lo más general y universal a lo más íntimo y particular [...] Pero Juana Escabias nos muestra que lo que se privilegia no siempre es el lenguaje, ni el discurso racional ni el emocional, ni la simbiosis de ambos, como sería deseable. Juana Escabias nos muestra espejos deformantes en los que podemos contemplar nuestros déficits o nuestras carencias22. 

			La investigadora Virtudes Serrano también daba cuenta de la técnica empleada en la construcción dramática de estas dos piezas:

			Escabias emplea diversos procedimientos de la expresión literaria para conseguir poner en pie un complejo argumento; se vale de las técnicas narrativas para colocar al receptor ante las situaciones vividas por Ramiro y Noelia; usa el monólogo y el diálogo dramáticos, y todo ello sin perder nunca la teatralidad del proceso presentado y matizando contenido, acciones y personajes con ciertas pinceladas de expresionismo23. 

			En el año 2011 Juana Escabias publica Hojas de algún calendario, pieza breve en la que aborda el aislamiento humano sufrido en las sociedades contemporáneas por el abuso tecnológico. La pieza se escenificó conjuntamente con Interiores en el Teatro Affratellamento de Florencia el 15 de mayo 2013, con traducción y dirección de Coral García, que la publicó en 2013 en la revista Le reti di Dedalus con el título Fogli di un Calendario Qualunque. Hojas de algún calendario ha conocido otra representación teatral internacional el 3 y el 5 de noviembre de 2017 en el Clifton Performance Theater de Cincinnati (EE. UU.), dirigida por Gema Ibarra, junto a otras piezas cortas de la autora en su espectáculo «Dando voces». Coral García ha destacado en diversas ocasiones la importancia de este texto como denuncia de uno de los males imperantes en nuestros días:

			Se trata de una enfermedad que el joven lleva sufriendo desde pequeño, la sociedad del consumismo parece ser la causante de la incomunicación imperante, que nos lleva a acumular, dejando de lado los auténticos valores que se podrían expresar en una conversación para la que nunca hay tiempo, hasta el punto de que ni los padres conocen a los hijos24. 

			También en 2011 publica Juana Escabias Tu sangre sobre la arena, que había sido representada en La Casa Encendida de Madrid el 4 de junio de 2010, dentro del X Maratón de Monólogos con dirección de Luis Maluenda e interpretado por Isabel Ordaz25. Su núcleo temático es la complicada existencia que vive una inmigrante separada forzosamente de su familia durante la infancia. La obra fue estudiada, traducida y representada en el Austin College, de Texas, el 23 de marzo de 2015, con dirección de Lourdes Bueno, y ha sido analizada por la investigadora norteamericana Eileen J. Doll, en un ensayo sobre el fenómeno de la inmigración en el teatro español contemporáneo: «Los receptores de Tu sangre sobre la arena han sido posicionados en el espejo del Otro, reflejando su estado tanto de víctima como de verdugo, para que vean lo complejo del problema y su resolución»26. 

			En 2013 salen a la luz en un mismo volumen dos nuevas obras de Juana Escabias, Deseo y Voracidad de los parques. La primera detalla la peripecia vital de cuatro estafadores; la segunda describe el tortuoso mundo de la ambición desmedida encarnada en un artista mediocre. En el prólogo de Jerónimo López Mozo, titulado «Radiografías de seres humanos», este dramaturgo expresa su opinión sobre la posición moral de la autora como creadora teatral: 

			Su apuesta es por un mundo nuevo. Para muchos, la suya es la utopía de una visionaria. Denunciamos, como ella, el actual estado de cosas porque moralmente estamos obligados a hacerlo, pero dudamos de que nuestra voz sea escuchada y, por tanto, de la eficacia de nuestro discurso. Creemos, además, que la literatura más allá de dar testimonio de los hechos e invitar a la reflexión, no es capaz por si sola de cambiar el curso de la Historia. Nos falta la fe y la pasión que a ella le sobran27. 

			Del mismo año 2013 es la pieza Nueve mujeres infieles, que en 2015 fue publicada en Roma con edición de Mila Martín Clavijo y con el título de Nove donne infedeli28. La obra, en la que Escabias aborda la infidelidad femenina sin prejuicios ni moralismos desde una estructura dramática coral, se estrenó en el Teatro Lagrada de Madrid el 9 de mayo de 2014, con dirección conjunta de Adriana González-Borgas, Rafael Gordon, Juanjo Granda y Juana Escabias. Seleccionada dentro de la programación del I Festival SURGE MADRID, se realizó un espectáculo con cuatro piezas del texto original que recibió el nombre de Mujeres Infieles y que mereció la atención de numerosos medios de comunicación, destacando entre ellos la crítica del periodista Rafael Fuentes en El Imparcial:

			En la ya prolífica trayectoria teatral —y narrativa— de Juana Escabias encontramos un eje central que enhebra transversalmente sus más diversas piezas escénicas: la crítica a la falsificación de las relaciones humanas, la denuncia a la propensión a crear vínculos inauténticos donde el fraude, la trampa, la añagaza —burda o sutil— desvirtúan profundamente los lazos humanos [...]. La obra que Juana Escabias estrena ahora, «Mujeres infieles», entrecruza estas dos áreas, la recóndita y la colectiva, de lo inauténtico29. 

			En el año 2013 se publica también Esbozo sobre una teoría de las emociones (con la incomunicación humana como tema) acompañado de un estudio introductorio de Virtudes Serrano titulado «Juana Escabias, pasión, esfuerzo, compromiso» y de una entrevista a la autora realizada por Francisco Gutiérrez Carbajo, que en el mismo año 2013 edita dos piezas breves de Escabias, El sucesor y Vías férreas, en el libro Teatro breve actual. Modalidades discursivas30. Ambas piezas breves serían reeditadas con posterioridad, la segunda de ellas, Vías férreas (con el título de Strada ferrata) en Italia, en un monográfico sobre el teatro breve de la autora realizado por Coral García: Fra denuncia e riflessione: il teatro breve di Juana Escabias. 

			En 2014 ve la luz La fiesta31, una parodia contra la hipocresía social que se estrenó el 24 de junio de 2015 en el Teatro La Usina a cargo de la Compañía Tamerlan Teatro, con dirección de Francisco Arellano. Casi un año más tarde, el 20 de mayo de 2016 y dentro del III Festival SURGE MADRID, se estrenaría nuevamente La fiesta con coproducción de las compañías Tamerlan Teatro y Teatro Sonámbulo, y dirección conjunta de Francisco Arellano y Juana Escabias. El montaje recogía el texto íntegro de La fiesta y Voracidad de los parques, centrándose en el asunto de la ambición desmedida y la corrupción en la cultura. En su ensayo sobre metateatro español en el umbral del siglo XXI, Pilar Jódar se refiere a La Fiesta en los siguientes términos:

			Sin duda, aquí se utiliza la vertiente política de la metateatralidad, ya que la autorreferencialidad al mundo del espectáculo sirve para criticar este sistema corrupto de intereses y recomendaciones, que no es más que un microcosmos representativo del sistema político y social [...] En definitiva, una pieza breve, directa, impactante donde la autoalusión al mundo cultural y los medios de comunicación trasciende hasta una denuncia de la hipocresía y la mentira como entorno natural de nuestra sociedad contemporánea32. 

			En 2015 publica el texto breve Venganza (estrenado en el Teatro Fernando de Rojas del Círculo de Bellas Artes de Madrid, dentro de la XVI Maratón de Monólogos e interpretado por Beatriz Bergamín) y también cuatro piezas agrupadas en un mismo volumen bajo el título de Cuatro obras políticamente yncorrectas. Este volumen contiene las obras Cautivas, protagonizada por un grupo de presas políticas en cárceles de Franco, No le cuentes a mi marido que sueño con otro hombre... cualquiera, una dura discusión marital en el seno de una pareja deshecha, WhatsApp, sobre el maltrato de género en la adolescencia, y Crimen imperfecto, en la que una mujer toma conciencia de su condición de maltratada a lo largo de la acción dramática. Las tres primeras fueron representadas en diferentes enclaves. La primera de ellas en La Casa Encendida, el 4 de mayo de 2012, dentro del XIV Maratón de Monólogos
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